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Iflatte teórica. 

PRELIMINARES HISTÓRICOS. 

(Continuación.) 
Nos hemos valido de ésta especie de paralelo entre 

Hipócrates y Galeno al hacer la esposicion de la doc­
trina de este di timo con tanto mas gusto cuanto que por 
ella se ve la gran diferencia de opiniones y de conducta 
de uno y otro médico, y esto puede servir para desha-
C(M' la equivocación de los que consideran á Galeno co­
mo el segundo Hipócrates; siendo asi que ni aun debe 
considerársele como su comentador, pues por mas que 
sobre esto diga Barthez, todo conduce á persuadir que 
ios datos de que se valió este médico para la forma­
ción de su sistema los debió tomar de los escritos y pa-
Kiges apócrifos atribuidos al padre de la Medicina. 

Por lo demás, no puede disputarse a' Galeno la gfo-
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ria, que él mismo se atribuye cou razón, de haber per-
fegcionado los métodos curativos inventados por Hipó­
crates; siendo indudable que la obra mas completa so­
bre el modo de curar las enfermedades fué la que salió* 
desús manos con el título de Methodus medendi. obra 
que si se prescinde de la parte teórica, puede conside­
rarse como verdaderamente clásica y como uno de los 
monumentos mas preciosos de la Medicina antigua. Es­
te libro redactado por Galeno con aquel espíritu de 
análisis, que es el único capaz de dirigirnos en el estu­
dio y en el egercicio de la Medicina, coutiepe los ver>-
daderos principios de una terapéutica racional, y mu­
chas observaciones y distinciones importantes respecto 
de las enfermedades. 

Galeno tuvo, como todos losgefesde secta, sus ému­
los y sus adoradores: entre los primerea se cuentan al­
gunos estrangeros modernos, que con su acostumbra-
tía ligereza pretenden condenar al olvido y al desprecio 
al médico mas sabio de la antigüedad; de los segundos 
se encuentran" muchos entre los árabes que penetrados . 
para con Galeno de un respeto religioso, le tributaban 
una especie de idolatría. Pero nosotros que estamos 
igualmente distantes de uno y otro estremo, no pode­
mos tnénos de reconocer un talento superior en el autor 
de una doctrina que eclipsó la de los dogmáticos,' me­
tódicos, neumáticos, y en una palabra la de todas las 
sectas que en aquella época se disputaban el imperio de 
la Medicina; de una doctrina que se propagó por to­
das partes y reinó esclusiva y despóticamente durante 
toda la edad media , en todo el tiempo de la domina­
ción de los árabes y aun después de su caida, y que 
sin duda hubiera durado mucho mas si los químicos en 
el siglo XV y los médicos españoles en el siglo XVI no 
hubieran atajado sus progresos y dado á la ciencia un 
giro diferente. 

En cuanto á los detractores de Claudio Galeno, si 
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los límites que nos hemos prescrito en esta clase de 
trabajo nos permitiesen descender á pormenores y de­
tenernos un poco eíi la esposicion de los detalles de su 
doctrina sobre las fuerzas primitivas de la vida, que él 
llamaba facultades, nos seria muy fácil hacerles ver 
que conoció las relaciones de una multitud de fenóme-, 
nos orgánicos, y supo apreciarlas con mas exactitud y 
sagacidad de lo que comunmente se cree; les probaría­
mos que las divisiones de las propiedades vitales, mas 
comunmente admitidas, se hallan en sus escritos; que 
en ellos se encuentra la sensibilidad de relación, las 
fuerzas musculares de la vida animal, las de la vida 
orgánica, etc. y si bien se examina, hasta los datos fun­
damentales de la fisiología del dia. Y en fin les haría­
mos conocer que los inmensos escritos de Galeno son 
una mina fecunda que los médicos de todos los partidos 
han tenido buen cuidado de esplotar, como dice Gou-
tanceau, y que algunos que afectan despreciar al mé­
dico de Pérgamo, no hacen mas que espresar en len­
guaje moderno los pensamientos de este sabio. 

Si entre los varios servicios que prestó Galeno á la 
Medicina deben enumerarse los útiles descubrimientos 
con que enriqueció la farmacia y la materia médica, 
deben contarse también en el numero de los perjuicios 
que la ocasionó el gusto y afición que con este motivo 
inspiró á sus contemporáneos hacia una polifarmacia 
monstruosa. Asi es que en los últimos dias del médico 
de Pérgamo, y después de su muerte, se vio á los em­
píricos hacer nuevos esfuerzos para volver á apoderarse 
de la Medicina, introduciendo en la materia médica 
una multitud de drogas y de medicamentos informes, á 
los cuales atribuían propiedades las mas imaginarias y 
fístravagantes. Entonces sobrevino la ruina del imperio 
romano, á la que se siguió el reinado.de Ja barbarie 
que por espacio de tantoVtiempo cubrió la tierra de ti­
nieblas. La superstición que en todos tiempos se habia 
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mezclado mas ó ménoá en la práctica de la Medicina, 
en esta época de oscuridad y de ignorancia invadió com­
pletamente sus dominios. La filosofía mística dd los 
Orientales dio lugar á las artes cabalísticas; la credu­
lidad de la plebe recibiacomo verdades eternas los pro­
digios mas absurdos; la sana razón parecía haber des­
aparecido de la faz de la tierra^ y la verdadera Medi­
cina se había retirado y circunscrito en Alejandría, 
donde prosiguió con cierto lustre, hasta que por fin 
desapareció también de aquella eiudad euaudo la toma­
ron los sarracenos. Sin embargo, en medio de tanta de­
solación y entre la turba inmensa de los medicastros de 
aquella época, todavía se vieron florecer algunos profe­
sores de un mérito muy distinguido, como Oribasio. 
Alejandro de Tralles, Aétio y Paulo de Egina. En todo 
el resto de aquel largo período de barbarie barata el 
tiempo de los califas las ciencias se vieron reducidas á 
íilgunos comentarios que los árabes hicieron de la filo­
sofía de Aristóteles, y la Medicina á la traducción de 
los escritos de Galeno desfigurados con las sutilezas de 
sus intérpretes. En este estado de barbarie y de igno­
rancia universal la España arábiga conservaba en su 
seno las preciosas centellas del fuego sagrado de las 
ciencias; y la Medicina, reducida generalmente á un 
empirismo disparatado y supersticioso, se estudiaba y 
practicaba con bastante discreción en los colegios y hos­
pitales establecidos en la península de orden de los ca­
lifas. Entonces fué cuando se vio á Córdoba convertida 
en otra Alejandría, yá las gentes de todas las naciones 
acudir á esta ciudad floreciente á estudiar en ella los 
principios de la ciencia de curar. Los médicos árabes 
mas célebres en este período infeliz de la ciencia hasta 
el siglo Xi r fueron Mesué, Halí-Habbas, Avicena, 
Rliasis, Albucasis, Averroes y Abenzoar. En el siglo 
XIII hicieron algunos servicios á la ciencia Roger, 
Bruno, Gordon, y Arnaud de Villeneuve; aunque en 
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general se limitaron á conientar los árabes, y en el-
XIV publicó Guy de Chauliac una escelente descrip­
ción de la peste que á mediados de aquel siglo hizo tan 
terribles estragos. 

Amaneció por fin el siglo XV y con él la aurora 
de la ilustración y del renacimiento de la Medicina: se 
empezó á introducir la afición á las ciencias; los escri­
tos de los grandes médicos déla anligiiedad se estudia­
ron con mas método, y muchos se dedicaron á culti­
var la anatomía tan descuidada por sus predecesores. 
La feliz invención de la imprenta contribuyó podero­
samente á la propagación de las luces, si bien es cier­
to que las repetidas ediciones que se hicieron de las 
obras escolásticas de Aristóteles y de Galeno, estravia--
ron mucho los entendimientos y sirvieron de remora á 
los progresos que indudablemente hubiera hecho la Me­
dicina sin estas travas y mejor dirijida. De todos mo­
dos se acercaba una época nueva para la ciencia prepa­
rada por los que intentaban sustituir los elementos quí­
micos á las cualidades elementales, y estaba ya muy 
próximo el momento de sacudir el yugo de aquellos 
dos tiranos de la filosofía y de la Medicina. 

En las ciencias los hechos bien observados, como 
que son la espresion fiel de la naturaleza, tienen la ven­
taja de ser acogidos favorablemente en todoSilos tiem­
pos y por todos los partidos; pero los raciocinios, si no 
se deducen legítimamente de los hechos, siempre están 
espuestos á ser impugnadoi y destruidos. Esto supues­
to, no deberá estrartarse que el galenismo, fundado 
principalmente en las sutilezas del discurso, fuese en 
gran parle derrotado por los buenos observadores que 
le atacaron. Estos novadores que dieron el golpe mor­
tal al sistema de Galeno, y trasformarofi la faz de la 
Medicina fueron los químicos, á cuyo frente encontra­
mos al famoso Paracelso; porque aunque es cierto que 
t»n los escritos de los filósofos y de los médicos de la 
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antigua Grecia se descubren muchos vestigios de ideas, 
químicas; estas ideas dispersas y casi siempre confun­
didas con los. principios del humorismo no formaron un 
cuerpo regular de doctrina hasta que Paracelso imagi­
nó la teoría de los fenómenos de la economía .•Jiiimal 
esplicados según ios principios de los alquimistas. En-
greidos estos químicos con el resultado brillante de la 
administración de algunos de sus remedios, con los cua­
les es innegable que obtuvieron, y en especial Paracel­
so, curaciones maravillosas, llegaron á persuadirse de 
que su arte podría darles razón cumplida no solo de los 
fenómenos de la vida, asi en el estado de salud como 
en el de enfermedad, sino de otros arcanos de una im­
portancia ilimitada que se complacía en crear su ima­
ginación extravagante. 

Van-Helmont, que sucedió á Paracelso, admitía 
como éste la acción de los fermentos químicos, aun­
que subordinada á la dirección de su archéos que en es­
te sistema eran el emblema de la vida; pero los quí­
micos posteriores mas arrogantes y esclusivos desechar 
ron esta restricción y colocaron los fenómenos vitales 
en la clase común de los fenómenos de su arte. Sobre 
este principio estriba el sistema del célebre catedrático 
de Leyden Francisco De-le-Boe Sylvio, sistema cuyas 
bases pudo tomar en gran parte de los escritos de Vanr 
Hogheland. En este sistema todos los movimientos or­
gánicos, todos los actos de la vida se reducen á fer­
mentaciones, efervescencias, destilaciones, etc. Las re* 
pulsiones ó neutralizaciones de los ácidos y los álcalis 
ocasionan, modifican ó alteran la mayor parte de las 
funciones vitales. La digestión no es mas que una fer­
mentación producida por ia mezcla de la saliva con la 
bilis y el jugo pancreático; y el quilo que de ella resul­
ta, el espíritu volátil de los alimentos. La leche se for­
ma en los pechos por la mezcla de un ácido muy sua-̂  
ve con la sangre, á la cual despoja de su color encar-
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nado; y los espíritus animales, que según nos ensena 
Sylvio son muy parecidos al espíritu de vino, se prepa­
ran en el cerebro mediante una destilación. La sangre 
es el punto de reunión de todos los humores, y su se­
paración de este centro común solo es debida á los cam­
bios y reacciones de las moléculas de los líquidos unas 
sobre otras: el movimiento de la sangre y el desarrollo 
del calor son tanibien efectos de la fermentación de 
ciertos álcalis, ácidos y sales, que se verifica en el co­
razón, etc. Esta teoría favoreció mucho al humorismo, 
cuyos primeros rudimentos se encnentran ya en los es­
critos del padre de la Medicina , y mas particularmente 
en los de Galeno, y en ella es donde apareció por pri­
mera vez la palabra acrimonia^ que se consideró como 
la causa próxima de todas las enfermedades; y no pa­
rándose aquí la manía desutilizar, quiso especificarse 
con mayor rigor la naturaleza de los vicios de los Adi­
dos, y desde entonces fué ésta ó acida ó alcalina, lo 
cual dio origen á la división de las enfermedades en dos 
grandes clases, según que eran producidas por una acri­
monia acida ó por una acrimonia alcalina; pero cada 
una de estas clases contenia muchas variedades de la 
acrimonia principal que constituia su naturaleza. La 
terapéutica del médico do Leyden no era menos vicio­
sa y esclusiva que las demás partes de su sistema: en 
ella solo se trataba de reconocer la naturaleza química 
presunta de la enfermedad, y de combatir las acrimo­
nias acidas ó alcalinas de los humores á beneficio de 
los reactivos químicos que se administraban á título de 
medicamentos, sin atender á las causas de la enferme* 
dad, á sus períodos, cambios ni complicaciones, y sin 
tener la menor consideración con los movimientos de 
la naturaleza, el influjo de la constitución atmosférica, 
la edad, sexo, temperamento del enfermo, ni otras 
ipil circunstancias no menos dignas de atención. 

Y en vista de lo espuesto ¿qué juicio podremos for* 
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mar de un sistema que en la esplicacion de los fenóiíie-
nos de la economía animal escluye absolutamente la 
acción de los sólidos y todas las propiedades y movi­
mientos orgánicos? ¿de un sistema que hace del cuer­
po humano un verdadero laboratorio químico? ¿de un 
sistema, en fin, cuyos métodos curativos están en con­
tradicción manifiesta con la esperiencia clínica?Sin em­
bargo, tuvo en la antigüedad por partidarios á hom­
bres de un gran mérito, entre los cuales vemos á los 
célebres Vieussens y Willis. 

Después de esta época las teorías químicas no han 
dejado de sucederse unas á otras, y si en las obras de 
un Lavoisier, de un Priestley, de un Pourcroy y de un 
Orfila aparecen modestas, limitadas y circunspectas, 
en las de otros escritores se presentan con la mayor au­
dacia y se intenta renovar sus aplicaciones á la ciencia 
de curar. Pero aunque de esta materia trataremos con 
mas estension en otro lugar, diremos sin embargo de 
paso, que apesar de los brillantes progresos que de al­
gún tiempo á esta parte ha hecho la química animal y 
de los esfuerzos laudables de algunos médicos para que 
la Medicina se aproveche directamente en esta clase 
de descubrin)ientos, nos parece que hasta ahora no te­
nemos una teoría bastante completa para que pueda 
servir de base á un sistema filosófico y racional de fisio­
logía, patología y terapéutica. 

De todos modos es preciso confesar en honor de la 
verdad que la Medicina es deudora á la Química de 
grandes conocimientos y de servicios de la mayor im­
portancia; y que si asi sucede hallándose todavía en 
su infancia esta ciencia, como se conaplaccn en repe­
tir algunos químicos, no es fácil calcular al presente lo 
que la Medicina podrá deberle con el tiempo. 

En el siglo XVII el sistema químico perdió casi 
todo su prestigio, y conociendo su imperfección y sus 
muchos defectos la mayor parte de los médicos lo aban-
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donaron para abrazar otras teorías mas conformes con 
el gusto dominante de aquelh época. Esté gusto cien­
tífico , que en aquel siglo se marcó á favor de la física 
y de las matemáticas, fué debido en gran parte al ge­
nio de Galileo y al impulso que comunicó á estas cien­
cias introduciendo en su estudio el método esperimen-
tal. Descartes con su bien entendido pirronismo con­
virtió en descrédito el favor y la preponderancia que 
hasta entonces se había dispensado al antiguo escolasti­
cismo, y sustituyendo la duda y el examen á los dog­
mas imperiosos del peripato, enseiíó á los hombres el 
tínico camino capaz de conducirlos al descubrimiento 
de la verdad. En el mismo sentido, aunque con miras 
filosóficas mas vastas y profundas, trabajaba el célebre 
Bacón de Verülamio. Este pensador insigne sacudien-r 
do el yugo de la autoridad y de las preocupaciones, y 
desterrando las sutilezas metafísicas, introdujo en el 
estudio de las ciencias el método analítico, admitiendo 
por únicos guias la observación y la esperiencia. 

Todo esto debia inclinar, y en efecto inclinó pode­
rosamente á los hombres hacia el estudio de las cien­
cias exactas; asi es que el álgebra y la geometría no solo 
se generalizaron sino que se cultivaban con tal ardor y 
entusiasmo que podían considerarse como unas cien­
cias de moda. ^ , 

Viendo los médicos que casi todos los grandes fe­
nómenos de la naturaleza se sometían al cálculo, se 
creyeron también autorizados para adaptar iguales mé­
todos de esplicacion á todos los actos y funciones del 
cuerpo viviente; y he aquí el origen de los sistemas de 
Medicina iatro-matemático y iatro-mecánico (*), siste-
mos preparados ya de antemano por la doctrina de la 
circulación de la sangre considerada en ej cuerpo hu­
mano como en una máquina hidráulica; por los cálcu­
los de Sanctorio sobre la cantidad de la traspiración 

(*) La voz griega iafro significa médici, ^ 
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cutánea, y por las inyecciones de Swanimerdam y de 
Ruyschío que pusieron de manifiesto las series siempre 
decrescentes de los vasos que conducen los diferentes 
humores animales. El fundador del sistema iatro-ma-
temálico fuéBorelli, catedrático en Pisa, quien demos­
tró que los huesos de los animales son unas verdaderas 
palancas puestas en movimiento por ciertas potencias 
representadas por los músculos, siendo las articulacio­
nes los puntos de apoyo; calculó la fuerza efectiva y 
eficaz de estas potencias; y habiendo demostrado con 
Stennon la estructura muscular del corazón, y compa­
rado su acción á la de los demás músculos, evaluó ar­
bitrariamente su fuerza en una cantidad enorme. La 
respiración fué también esplicada por Borelli de un 
modo mecánico, pues consideraba á los pulmones como 
unos órganos enteramente pasivos en el desempeño de 
esta función. La digestión es un fenómeno absolutamen­
te físico en este sistema; su autor compara el estómago 
del hombre al de las aves, y calculando matemálica-
mcñte la fuerza triturante de esta viscera, la supone 
igual á la acción de un peso de muchas arrobas. Las 
secreciones se esplican por el diámetro de los vasos; el 
movimiento muscular por la efervescencia del fluido 
nervioso con la sangre, y la calentura por la acción ir­
ritante de la acrimonia de este fluido sobre el corazón. 
Bellini', sucesor y discípulo de. Borelli, dio mas esten-
sion al sistema de su maestro: atribuyó las secreciones 
á la diferencia de diámetro de los vasos, á la duplica-
tura de los conductos secretorios y á la diversidad de 
los ángulos que forman al separarse de las arterias; es-
plicó las calenturas y las inflamaciones por la estanca­
ción de la sangre en los vasos capilares y por la irregu­
laridad de su movimiento. Estos principios fueron am­
pliados por varios málicos de aqaella época, de los cua­
les unos esplicaban la circulación por el ascenso de los 
líquidos en los tubos capilares; otros considerando á los 
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glóbulos sanguíneos como unos cuerpos sdlidosse esfor­
zaban en calcular su movimiento, su velocidad, y los 
resultados de su choque, ya recíproco, ó ya contra las 
paredes de los vasos; y en fin, todos ellos estendieron 
el influjo de sus teorías hasta donde creyeron que podía 
llegar, y cuando estas no alcanzaban á dar razón de 
ciertos actos 6 funciones, recurrían á los sistemas quí­
micos, y procuraban esplicarlos con arreglo á aquellos 
principios. (Se continuará.) 

parte práctica. 
/«nn wi wl w^inn 

AQMLMSTRACION DE LOS MEDICAMENTOS 
POR LAS FOSAS NASALES. 

Se lee en el Dahlin Journal, que el Sr. Gompérat 
Ifa hecho varios ensayos que hacen creer que las fo­
sas nasales podrán ofrecer como superficie absorven-
te una vía lan ventajosa como natural á la adminis­
tración de los medicaniLMilos. 

Nada mas sencillo, dice este médico, que seme<-
jante modo de administración, y mas fácil para ob­
tener en general la docilidad de los enfermos. Si se 
trata de los medicamento.s pulverulentos, tales como 
la estricnina, la morfina, los calomelanos, la bella­
dona, la cicuta, el centeno corniculado, &c., basta 
tomarlos como el tabaco, sea puros, si su actividad 
es débil, sea mezclados con otros cualesquiera pol­
vos inertes, tales como el café tostado, que place ge­
neralmente, el aziícar piedra pulverizado, el polvo 
de malvavisco ú otros, á la dosis y proporciones de­
terminadas por el mismo médico, si su actividad es 
miyor. Si se trata de medicamentos.líquidos, se as­
pira una determinada cantidad por las fdsas nasales 
ó se inyectan en las mismas con una jeringa peíjue-
ña. Si se quieren administrar medicamentos de«al-
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guna consislencia , como extractos blandos, poma­
das, &c , se toma un pincelito fino cargado del mer 
dicaínenio, que el mismo enfermo pasa por la super­
ficie mucosa y cumple perfectamente la indicación. 
En cuanto á los medicamentos gaseosos, es menester 
no haber respirado nunca por la nariz para no saber 
usarlos. Es bueno eu lodos los casos encargar á los 
enfermas, en cuja.* cavidades nasale.s babitualmente 
haj costras mocosas, tengan la precaución de sepa­
rarlas de antemano, por medio de algunas aspirado* 
nes de agua libia. 

El Sr. Compérat dice que este modo de adminis­
trar los medicitmentos le ha producido felices resul­
tados en las afecciones oculares rebeldes. El Sr. Mac 
Evers, que ha repetido algunos de estos ensayos, ha 
aprovechado del mismo modo la acción especial- del 
centeno cornictilado sobre la pupila en un caso de 
liiidríasis que databa de tres semanas en un hombre 
de cincuenta años. La pupila estaba dilatadísima; al­
gunas tomas del centeno corniculado volvieron «I 
iris su contractibilidad , y procuraron un encogi­
miento considerable de la pupila, lodo en algunos 
minutos. Continuando el día siguiente el uso del 
centeno por las fosas nasales, el Sr. Mac Evers ob­
tuvo la curación rápida de una enfermedad ijue se 
resistía por meses y años á todos modos de curación. 

DEL USO DE LOS AGENTES ANESTÉSICOS 
COMO TÓNICOS EN LAS NEURALGIAS. 

La Sociedad médíco-práctica de París recibió á 
fines de febrero una comuoicacio» del Sr. Ameiulle 
acerca el uso de los agentes anestésicos como tópicos 
en las neuralgias. Los resultados que señala con-
cuerdan ba.stante con los que obtuve en octubre sáe 
1848 para llamar la atención de los piácticos y me­
recer el ser repetidos. 

Observaciones.=El hombre que se sujetó á mis es-
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)erímehtos padecía desde ocho.días una neuralgia es* 

ciática del lado izquierdo. P r imi t ivamen te cont inua­
dos por lodo el t rayecto del nerv io , par t iendo m u y 
indis l in lanieute tan pronto de arriba á bajo como 
vice-versa , los dolores hablan acabado por afectar 
hacia tres dias puntos de e lección: en la parte supe» 
rlor del mus lo , e^to es, en el espacio que separa el 
gran t rocánter de la tuberosidad del i squ ion ; des­
pués á tres ó cuatro travesea de dedo encima de la 
rodilla en el vacío de la corva , y por ú l l imo en la 
p ierna ai nivel de la tuberosidad del peroné. Estos 
duíorcs iban acompañados de calambres insufribles, 
y el enfermo no cesaba de quejarse noche y dia. 
Antes de ent rar en la casa nacional «le c u r a c i ó n , se 
le hablan aplicado ya quince Sanguijuelas, nn ancho 
vejigatorio a r a b ü l a n l e , cataplasmas l audanas , &c . , 
sin obtener ningnn buen resultado. 

F,l 28 íí ptsar de un t ra tamiento enérgico los do ­
lores se presentaban todavía tan agudos (jue el enfer­
mo lio podía hacer movimiento alguno en su cama 
y tenia (jue estar acostado del lado s a n o , por el le-
inor de que la presión ó el calor de la cama no le au-
rneulasen mas sus suír imientos . Cuando el Sr. Re-

,q(iiu se disponía á t cha r mano nuevamente de los 
vejigatorios ambulanle.s, á mis ruegos, me permit ió , 
ensayar las aplicaciones del cloroforme, tíabiendo 
pre|)arado algunas liras de algodón cardado , anchas 
de tíos Craveses de dedo, las aj)liqné sobre el t rayecto 
d d nervio , después de haberlns rociado con una por . 
Cion de cloiofortoe. Algunas com|»resas y un pedazo 
de tafetán gomado completaron el aparato (|ue sujeté 
con un circular de venda. 

Los efectos inmediatos de esta curac ión , renova­
da tres veces al pr imer dia fueron una sensación de 
calor bastante desagradablti y de muy corta dura­
ción , una especi'" de a J o r m e c i m i e n l o , y en «u con­
secuencia la desaparición del dolor, l 'or i'iltinio eJ 
resul tado fué tal al pr imer dia (jue el enfermo no 
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temia ya el moverse en sv. cama. Al segundo daba 
dos ó ires vueltd.s por la sala con paso bastante rápi­
do. Al lercero el enfermo, cuyo carácter tenia algo 
de c'slravaganle, se msrchó del eslabiccimiento, sin 
habernos permitido observar un caso que hacia pre­
sagiar una curación comple(a.=/ / , Vesteme, interní}' 
fie los hospitales 

= Los muchísimos felices resultados obtenidos con 
el cloroforme como tópico, deben animar á nuestros 
comprofesores á ensayar contra las neuralgias este 
medio local lan poderoso como inofensivo. A noso­
tros mismos nos ha servido de gran recurso en un 
caso de lumbago que nos tenia en cama. Nos apirea­
mos sobre la región renal, un pedazo de franela ro­
ciada con 40 ó 60 golas de cloroforme y desde luego 
esperimentamos una sensación dé calor vivo pero 
muy soportable; pudiendo después permanecer un 
cuarto de hora sin padecer, pero sin podernos mover 
aun. Rfejiteramos la dosis al cabo de media hora, y á 
los pocos instantes nos fué posible vestirnos sin nin­
gún sufrimiento y ocuparnos á los trabajos ordina­
rios,manteniendo siempre en la mentada región la 
franela de que nos habíamos 'servido. 

REMEDIO CONTRA LA HIDROFOBIA. 
La jibeja Médica y otros ¡)eriódicos médicos y po­

líticos, han publicado un remedio contra la hidro­
fobia. Gomo los agentes terapéuticos que se han em­
pleado contra esta enfermedad, á escepcion de la cau­
terización , han sido de muy poco ó ningún valor 
médico, por lo poco que han correspondido á los de­
seos de la indicación y virtudes que de ellos se espe­
raba^ la redacción de la Medicina Ecléctica al mismo 
tiempo que da publicidad á la siguiente relación, y 
manifiesta no tener ningún dato sobre este específi­
co, no puede menos de encargar á los profesores.de 
la ciencia Médica ensayen su uso, siempre que ten-
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gan ocasión de ello, tanto en las personas como en 
los animales atacados de hidrofobia^ porque falla de 
remedios la Medicina cont ra una enfermedad tan 
cruel y mortífera, nada se perderia en la prescr ip­
ción de uno que si efectivamente posee esta v i r tud , 
no dt'jaria de ser un grande beneficio para la huma­
nidad. 

Ella manifiesta íambien que no habiendo publ i ­
cado ningún pc-riüdico la clasificación botánica de 
este vegeta l , y por lo mismo siendo difícil con solo 

, la voz Castellana poder venir en un conocíl i i ienlo 
exacto de esta planta , como asimismo de su na tura­
leza, cualidades físicas, químicas y niedicinales de 
ella, la pone á cont inuación para conocimiento de 
los profesores de Fiírraacia, de Medicina y Cirugía. 
Esta clasificación la debemos á nues t ro amigo D. P . 
,1 T. hombre en tendido en conocimientos teórico-
práclicos de Botánica en esta isla. 

,,!V1i estimado amigo G.: el vegetal de que me ha­
bla V. , pcrttniííce a la clase Monoecia, orden Po lyan -
d n a del sistema de L i n e o ; y le llama Quercus nsgj' 
l¡)¡)s. Encina egílope con hojas ent re aovadas y ob ­
longas, lampiñas , y ent re aserradas y dentadas . Jus» 
siiíu coloca este género en las familias de las amen-
lásuas, y los autores mas modernos en la de las cu-
pulíferas. En algunas provincias de España, en don­
de crece esta esjucie , la dist inguen con los nombres 
áfí Almeza ó Mcsto. Debo advert i r á V. que en Ma-
lloica no existe semejante especie." 

hice asWü Jteja Médica: 
Siendo muchas las personas que desean conocer 

el método que se usa en Andalucía para suminis t ra r 
la corteza del Almezo en los casos de hidrofobia, t ras­
ladamos á instancia de varias personas la siguiente 
esplícacion que dan á un periódico de esta cor te des­
de Fuerto-Keal. 

„Médicos muy acreditados de C á d i z , á quienes 
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me lie visto obligado á conMiilar en un caso rec iente 
acaecido en nii familia por temores que ocasionó el 
ser mordidos (res de ella por una gala al |)arecer ra­
biosa, propinaron acudir á esle eypccifico que en 
pfeclo l o m a r o n , debiendo, añadir que uno de los fa­
cu l ta t ivos , catedrático de a(|uel co leg io , se apresuró 
á lomarlo al ser mordido por uu perro rabioso, lo 
que prueba su opinión en el par t icu la r . " 

He a(|uí los a p u n t e s : 
,,A.I individuo mordido p o r cualquier animal ra­

bioso, se le adminis t ra en porcmnes de un d r a c m a , 
reducido á-polvo, corteza del árbol l lamado AImtzo 
(conocido vulgarmente en Andalucía por Meslo), 
puesta en infusión en merlio cuart i l lo de agua hasla 
que rompa el bervor; otros toman los citados polvos 
con nn vaso de orcbala , una toma' por la mañana y 
oirá por la la rde , veinte c inco ó treinta días. La be­
néfica propiedad de este específico, cuya virtud está 
probada por reiteradas esperiencias, des t ruye lOlal-
m e n l e los perniciosos efectos de la inoculación del 
veneno. Todo e! t iempo de la incubación ó lo qne es 
lo mismo , ánles de que se manifiesta la rabia en la 
persona mordida , es el opor tuno para usar de este 
preservat ivo; pero cuanto antes se re.'lice serán ne­
cesarias menos lomas y mas eficaces sus cfeclos. 

Facultat ivos de esla provincia ban becbo cond i ­
mentar \k comida de perros rabiosos con fuertes do­
sis de los citados po lvos , y obligándolos á comer ha 
desaparecido la hidrofobia de que estaban acomet i ­
dos. 

U n o de los mas acreditados médicos de Córdoba , 
ha escrito cieutífícamente sobre los resoltados favo­
rables de esle especíGco desconocido basta el d ia , y 
es de sent i r no se publ iquen sus escritos que lanío 
bien habrán de producir á la humanidad . Tal vez se 
le es t imule , con tratar ahora de esle asunto , á o r i e n ­
tar al público de su» médicas observaciones. 

La casualidad de haber amarrado á uuo de estos 
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árboles un perro rabioso, que su amo, no quiso ma­
tar V sujeló á él, le hizo notar que el aui^nal habia 
mordido y despedazado la corteza de este árbol, des­
apareciendo los sínlomas de rabia. 

Muy raros son los árboles de esla especie, y lo 
peor es que jse confunden mucho con la encina, á 
cuya familia pertenece s induda ." 

ENSAYO DEL USO DE LA. CAL VIVA 
CONTRA LA AXASAKCA. 

Nosotros citamos la cal viva como un medio para 
desarrollar un calor intenso en el período álgido del 
cólera. No es solamente en los coléricos que el apa­
rato de calef\iccion tan simple é ingenioso de mon-
sieur Serré d'Alais por medio de la cal viva puede 
utilizarse en Medicina; se puede sacar igualmente un 
partido ventajoso en lodos los casos en donde está 
indicado provocar una diaforesis abundante sin ne­
cesidad de ingerir en el estómago una grande can­
tidad de líquido. 

Un niño de edad de cuatro años, naturalmente 
comedor, tuvo una indigestión á consecu.encia de la 
cual «e presentó despeño y una ligera hinchazón de 
las Ulanos y de los pies, Después de algunos dias el 
médico que le asistía creyendo que a(|ueUo era pro­
ducido por una afección verminosa, le prescribió un 
purgante, después del cual se encontró muy mejo­
rado; pero por efecto de desarreglos en el régimen 
dietético y otras causas, la diarrea volvió á presen­
tarse con fuerza, á la que se añadió con prontitud 
una infiltración de lodo el tejido selular sub-cutá-
»eo. La primera vez que Mr. Nolé vio á este niño, en 
nna junta con el médico de cabecera y otros, la ana­
sarca era muy pronunciada. Las parles de la genera­
ción eran voluminosas, el penis disforme y con di­
ficultad se prestaba á la emisión de las orinas. El ab­
domen ofrecía dimensiones desmesuradas; la presión 

Í 4 
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era un poco dolorosa; había diarrea, con pujos. Las 
orinas eran raras, rojas y turbias. El enfermo tenia 
ansiedad, opresión y calentura. Después de haber 
comprobado estos fenómenos se convino en renun­
ciar los diuréticos pero principalmente á los purgan­
tes, y todas las opiniones se fijaron sobre la indica* 
cion de los diaforéticos. Mr. Noté propuso la cal viva, 
que fué adoptada, con la condición (|ue al entretanto 
se pondría al enfermo desnudo entre mantas de lana 
bien calientes, perfumadas con el vapor de succino. 
Este medio fué puesto en uso, pero el enfermo sudó 
muy poco, y durante las cinco ó seis horas que se le 
tuyo envuelto de este modo esperimenló un estremo 
mal estar. El día siguiente se echó mano de las pie­
dras de cal. Tres de éstas, del volumen del puño de 
un hombre, fuaron puestas cada una de ellas dentro 
de un lienzo ligeramente mojado y envueltas de un 
doble pedazo de lienzo seco y todo junto ligado; se 
pusieron dos de estas bolas una á cada lado del ¡ron­
co, y la tercera inmediata á los pies. Ved atjui lo que 
sucedió. Casi inmediatamente se presentó un sudor 
tan abundante, que todas las piezas de la cama fue­
ron insensiblemente inundadas de él. En la mis­
ma tarde el niño quedaba casi completamente des­
hinchado; esperimenlaba un bienestar agradable, y 
la noche siguiente la pasó muy bien. En todo el si­
guiente dia la respiración se mantuvo con el mismo 
grado de frecuencia, pero después cesó esta y |)asó 
al estado normal. Después de algunos dias, como 
quedaba aun un poco de edema á los pies y á las ma­
nos, fueron aplicadas dos nuevas piedras de cal del 
modo dicho, una á cada lado del enfermo, y esto 
hizo tomar mayor actividad al sudor y desapareció 

' del todo el edema de las manos y de lo's pies. Es ne­
cesario tener presente que la diarrea había desapare­
cido desde el primer dia. Se procuró evitar todo nue­
vo resfriamiento, lo mismo que los desarreglos én el 
régimen y domas, y estas precauciones fueron suB-
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cientes para asegurar una jjuena convalecencia y el 
res tab l tc imien to á lá salud. 

Este suceso merece tanto mas el ser tomado en 
consideración cuanto el envolver di enfermo con cu-
ber lores ó mantas de lana muy calientes no ca rece 
de inconven ien tes , j qué puede dar lugar á l ipoli-
mias y accidentes nerviosos mas ó menos graves. 

Al dar conocimiento á nuestros comprofesores 
del anter ior caso del ensayo de la cal viva como dia­
forético y Calefaciente, no podemos menos de reco­
menda r esta sus tancia , por ver en ella un agente eu 
cierta manera no peligroso, que obra y es empleado 
por un medio sencil lo; y puede al mismo t iempo sal­
vando la vidd'á los pac ien tes , sacar á los facultativos 
de algunos apurados t rances , si es que posea las cua­
lidades que se indican; pero les aconsejamos que pro­
cedan s iempre con aquella prudencia y prevención 
que requieren los pr imeros ensayos de la aplicación 
de sustancias medicamentosas . 

(Joufíial de Medecine de Toulouse). 

DEL CONTAGIO DE LA SÍFILIS SECUNDARIA, 
por Mr. Garsun. 

Sin tomar parte alguna ni en pro ni en contra de 
esta opinión adoptada por el au tor , nos circu^nscribi-
pémos á t rascr ibir los"hechos asi como se refieren, 
para que llegando al conocimiento de nuestros c o m ­
profesores estén prevenidos sobre este modo de t ras­
misión de la sífilis y eviten los fíitales resultados que 
pueda acarrear esta enfermedad si en su práctica se 
les presentan casos análogos; esperando , en benefi­
cio de la l iumanidad , que si alguno de ellos observa­
re ó haya observado algún caso de sífilis secundar ía , 
se servirá comunicárnos lo . 

Dice Mr. Garson que fué consul tado por un hom­
bre de estado casado, que tenia una ulceración en la 
glande. Esta se había desarrol lado á consecuencia d^ 
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aclos venéreos tenidos hacia dos meses con una mu­
jer estraña. Presentaba también una erupción cos­
trosa del culis cabelludo; el gaznate estaba entumeci­
do y mas vascularizado que en el estado normal. EslO 
era en el mes de marzo de 1847. Enjunio se presen» 
laron cerca del ano dos tumores del volumen de una 
haba cada uno, con emanación de un liquido y esco­
riaciones dolorosas. El paciente creía que esto eran 
heraorráides. La mucosa bocal estaba blanca y re­
blandecida. Su mujer,hacia algún tiempo que espe-
rimentaba calor é hinchazón en las partes genitales. 
Cuando Mr. Garson la asislia, que era á fines de ju­
nio, ella no podía sostenerse en pié; la vulva estaba 
mas caliente que en eslado fisiológico y entumecida, 
con una ulceración superficial estendida á lodo el 
grande labio derecho, vascularización aumentada de 
la vagina y lo mismo al rededor del ano. 

En el raes de marzo de 1848 fué otra vez llamado 
Mr. Garson para asistir á esta familia; le presentaron 
dos niños que padecían robicundez y una emanación 
líc^uida al rededor del ano. Olro de mas edad ^9 años) 
senlia un mal estar, le caian los cabellos; lenta hin­
chazón y rubicundez en la garganta, escrecencias 
condílomalosas á la circunferencia del ano. 

En el curso de dicho mes fué llamado nuevamen­
te para olro individuo de la misma familia; este era 
un joven de catorce años, que estaba al servicio dti 
criado, y que había pasado á habitar con sus padres 
el otoño é invierno, y había dormido en la cama 
en que dormía su joven hermano. A consecuencia 
de haber permanecido en la casa de sus padres el 
tiempo cilado, se senlió dolor cun una especie de flu­
jo al ano. Toda la circunferencia de este orificio es­
taba sembrada de un número considerable de tumo­
res aplastados, mas elevados y á la base mas estre­
chos los de la par^.e del miembro viril. Con dificul­
tad podia caminar, á causa de la irritación que exis­
tia en dichas parles. Existían lambieu tumores ácada 
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parte del cuello que desaparecieron espontáneamen* 
te. El gaznate estaba sensible^ sobretodo por las ma­
ñanas. Las amigdalas híncbádas préseniflbáa la apa­
riencia de numerosos pequeños puntos ulcerados. 
Una capa de moco de un gris sucio cubría el faringe. 

El gran número de casos, dice el aulor, en una 
misma familia lodos atacados de una enfermedad de 
idéntica naturaleza j con un mismo carácter, salvo 
algunas modificaciones, no me hicieron dudar del 
contagio secundario de la sífilis, aunque esto no se 
observe sino en raras casualidades, pero sea con mo­
tivo del poco aseo en que vivia dicha familia ú otras 
causas, lo cierlo es (jue esta enfermedad se desarro­
lló en toda ella. Se empleó para su curación el mé­
todo mercurial y recuperaron la salud.==G. M. deP. 

ALUMBRAMIENTO COMPLICADO D E HEMORRAGIA, 

DESCENSO DEL ÜTERO É HYPERTROFL\ D E S ü 

CUELLO. 

(Observación comunicada d la Redacción por el Dr. * *). 

Rosa Quetglas, de cuarenta años de edad, perteneciente á la clase menes­
terosa de esta ciudad, habitaba uno de ¡os barrios mas escéntricos de Pal­
ma, en un cuarto mal aseado, húmedo y oscuro. El aspecto de la pacienta re­
vela sufrimientos morales, y fjlta de medios para su subsistencia. Siendo ya ., 
madre de niieve hijos, en una madrugada del mes de junio tUtimo dié á luz 
el fruto de su décimo embarazo. Según relación de la comadre,' del infeliz ma­
rido y de uno vecina, el parlo había sido bastante feliz, como todos los ante­
riores, pero después de salir la criatura fué preciso acostar difí parturienta, 
pues había parido sentada , á causa de una fuerte hemorragia; paro cuyo acci­
dente fui inmediatamente Humado.. Llegado al asilo de esta miserable, el suela 
lleno de serrín ocultaba uno iiimansa cantidad de sangre derramado y perdi­
da. Hallábase enteramente desmayada la pacitnta, con pulso apenas per­
ceptible y fisonomía bastante descompuesta. Mucho me sorprendió ver la hemor­
ragia parada, y aun m^is el úiero contraído formando un glóbulo sobre el pubis, 
duro, que fácíhner.te se percibía por la flaxidez y poca gordura dj las paredes 
abdominales. Pronto se k dí6 una poción antiespasmidíca, sinapismos y calor 
artificial sobre las cstremidades továxicas, con lo cual procuróse reani­
mar á la infeliz; no olvidando la apliciclon de nieve sobre la región ^ibica. 
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Ninguna iraceitn del cordón, ni reconocimiento interna se prectici hasta 
que el pulso se presentó un poco, y que ¡a enferma se reanimó algún ianto. La 
hemorragia se hallaba contenida, pero otro nuevo por pequeña que fuero oca-
baba con la parturienta: esta última consideración me obligó al reconocimiento 
interno y á la atracción de ¡as parias. Puesta en debida posición la enfermo, 
y no interrumpida la aplicación de nieve, sirviéndome de guio el cordón, fui 
en busca de la placenta, úpenos ningún coágulo de sangre se presentó ú mi ma-
nii,y \cuál fué mi sorpresa al hallar en la vagina un cuerpo cuya consisten' 
cía blanda y lisa se me figuró ser la placenta! ¡Cómo por su propio peso, pensé 
al momento, no habla salid', al estcrior aquel cuerpo estroñol Mientras tal 
consideracii,n ocupaba mi pensamiento, procuré promover con mucha suavidad 
un movimiento de rotación al cuerpo estroño de denfro la vagina, á fin de que 
haciéndolo resbalar por delante la palma de mi mano saliera al esterior. Uha 
nueva y mayor sorpresa se apoderó por segunda vez de mi imaginación al ha­
llar el cuerpo estraíio inmóvil, y sin que obedeciera á mi mano, á pesar de que 
eran muy suaves los movimientos. Solté la imaginada placenta, y volví á bus­
car el cordón para que me guiara de nuevo en aquella oscurjdad. Siguiendo al 
cordón umbilical, me asombré de lo arriesgada posición en que me habla ha­
llado, pues aquel pasaba al través del cuerpo fijo en la vagina, y siguiéndole 
no tardé en entrar en la cavidad uterina topando con la placenta, que saqué 
con suma facilidad. Conocí al momento un descenso del útero, con una hyper-
trofia del cuello, que llenaba la mayor porte del conducto vaginal, y-que ofre­
ció á la mano el volumen de tres ó cuatro pulgadas. Los cardiacos y un régi­
men reparp'Jor pusieron en buen estado de convalecencia á lo par¡da.::::Hemos 
procurado en la adjunta observación hacer comprender las sucesivas sensacio­
nes que se eiperimentaron, y los juicios que ellas consecutivamente modificaron. 
La suma prudencia en no hacer jomas tracción alguna, cortó una desgracia se­
gura, pensando tocar ¡a placenta que era el mismo útero. En todos los procedi­
mientos operatorios diquela obstetricia se vale, ei preciso siempre, ú pesar del 
•mejor diagnóstico, graduar debidamente la fuerza que se potie en acción. Mu­
cha suavidad y paciencia valen mas que fuerzas arrebatadas. La hypertrofia 
del cuello del útero se concibe en una tfiujer madre de diez criaturas. El peso 
del feto pudo contribuir al desarrollo anormal del cuello de la matriz, y au­
mentado el descenso que en cierto grado siempre acompaña la hyperírofiia, favo­
reciendo una ilusión que puede ser fatal en tales alumbramientos. No se olvide 
este caso, que probablemente no es único en la práctica, y requiere tenerlo á la 
consideración para no esponerse á consecuencias fatales. Lo hemorragia debió 
dé ser considerable visto el descenso del útero, y uno segunda hubiera acabado 
con la pacienta; estoy los peligros de mayor descenso hadan indispensable lo 
tstraccion mamial que se practicó. 

nnñ/%nññnfíMñfínM% 
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NECROLOGÍA. 

E. jL dia 19 del corriente d las cinco de la madrugada falleció en 
esta ciudad el doctor en cirugía-médica D. Damián Ferger, d la 
edad de sesenta y dos años. 

Este hombre de una comprensión fdcil, de un genio vi\>o y de 
una memoria nada común; hijo de padres pobres y por lo mismo 
falto de recursos en su infancia, adolescencia y virilidad y se le ha 
visto no arredrarle nada, Y constante en sus pretensiones, encum­
brarse hasta los mas elevados deslinos de la facultad médico-qui­
rúrgica en esta isla. Su gran afición al estudio y en particular al 
de la ciencia de curar, y no menos su asiduidad en el trabajo , le 
han valido que de simple cirujano obtuviera el titulo de Licenciado y 
Doctor en cirugía-médica, después el de Médico, una cátedra en 
el e.ninguido colegio de Cirugía de esta ciudad, una plaza de Pro­
fesor en dicha facultad en el hospital general de la misma; la de 
Facultativo del presidio correccional, el ser Socio de número de la 
Academia de Medicina y Cirugía de estas islas; Corresponsal y 
Honorario de varias otras, tanto en esta ciencia como de otra cla­
se, nacionales y estranjeras; el haber sido vocal de la Junta pro­
vincial de Sanidad de estas islas, y de otras Juntas; el haber des­
empeñado diferentes encargos y cometidos por orden de autorida­
des y corporaciones con éxito vario; grangedndose el aprecio del 
numeroso concurso de dolientes que entregándose d su cuidado, cori-

Jiaban en el saber de la profesión que ejercía. Es de lamentar que 
este hombre con las cualidades que le dotó naturaleza, no hubiera 
empezado su carrera en un principio con los estudios preliminares de 
humanidades, filosofía, ciencias ausiliares y demás que en su 
tiempo se enseriaban , / se requerían para obtener las facultades 
mayores; pues sin esta falta, tal vez su Hombradía se hubiera es-
tendido d mas de esta provincia; porque con su genio emprendedor 
al mismo tiempo que travieso, que no se paraba en medios, que 
nunca le faltaban, con tai de lograr su pretensión, no dudamos Iiii-
biera obtenido mas elevados destinos. 

La Academia de Medicina y Cirugía de estas islas ha perdido 
con la muerte del doctor Ferger un socio de número de los mas in­
fatigables en las tareas literarias y trabajos de esta corporación. 
Sus parientes y amigos un buen prolector. Séale la tierra ligera!* 
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La necroscopia efectuada en el Dr. Verger ha confirmado el 

diagnóstico formado por la mayor parle de los comprofesores que 
le asistían en su dolencia. , 

Cavidad tordxica; adherencia de la pleura pulmonar derecha 
con la costal en toda su estension, en términos de quedar obstruida 
la cavidad derecha, una cantidad considerable (mas de un cuarti-
lio) de serosidad dentro del pericardio; éste sumamente dilatado., 
resultando en su hoja parietal y visceral una multitud de falsas 
membranas, concreciones fibrinosas elevadas y de distintas for­
mas que predominaban especialmente en toda la superficie esterna 
del corazón, el volumen de éste aumentado en su totalidad, unpo-

' co de hipertrofia concéntrica en el ventrículo izquierdo; dilatación 
bastante considerable de la aurícula correspondiente; reblandeci­
miento del corazón; aorlitis de mas de un palmo de estension en su 
trayecto.=^bdómen gastro-duodcnitis muy crónica en toda su es­
tension con algunas arborizaciones de flemasin aguda en el gran 
fondo 'del estómago; tres úlceras de pequeño diámetro cicatrizadas 
en la mucosa del mismo. 

He aqui los principales caracteres anatómico-patológicos de la 
enfermedad del citado Ferger, que han resultado de la necroscopia. 

Variedades. 
CÓLER^.zzTodovia existe en París, y lejos al parecer de querer dejar 

aquella mansión se ha esperimentado uno ligera exacerbación, que no dejó de 
llamar ¡a atención. 

Continúa su marcha por varios departamentos de Francia, causando mas ó 
menos estragos. =: Según las últimas noiicias existe ya en Nimes, Nanies, Mar­
sella y otros puntos de la parte del mediodía; y esto debe poner en guürdia á 
nuestras autoridades y Juntas de sanidad para preservar ó esto provincia bo­
lear de tan terrible azote. 

También continúo en varias otras portes di Europa. En el Reino-Unido pa­
rece no deja de hacer bastantes estragos. Pero en donde son grandes estos es en 
la América del norte. 

~ El estado sanitaria de esta isla es bastante satisfactorio^ pues algunas ca­
lenturas intermitentes, diarrea y catarros, sontas enfermedades que puede 
decirse han reinado en este mes. 

PALMA DE MALLORCA. 

IMPRENTA DE D. FELIPE GUASP. 


